
Industria ·Siderúrgica de /l1éxico 

Los costos de producción de arrabio en México, según estudio de la CEPAL, son 
ligeramente superiores a los de Sparrow's Point en los EE.UU. y sumado al producto de 
esta última el valor del flete a México, resulta económica· la producción nacional. 

El desarrollo siderúrgico del país debe ser impulsado mediante la ampliación de 
las facilidades existentes en el norte y desarrollo de un centro siderúrgico en la costa 
central del Pacífico. 

Por Gonzalo Robles . 

y ULTIMA PARTE 

IX 
AsPECTos EcoNÓMicos 

Y A visto que la industria siderúrgica prima-
ria ocupa unas 13,000 que percibieron 
po,r c;oncepto de sueldos, sala,rios y 

más de $150.000,000. En un paí¡; en que la industriali-
zación. entre otros objetivos, se propone dar ocupación 

al exceso de la poblaciÓn semiocupada en 
el . campo, estas cifras no resulÍan especialmente impre-
sionantes, pero la verdadera importancia de la side-
rurgia reside en su car4cter de industria básica fun-
damental. 

Tampoco resulta imprl:)sionante a J?rimera vista su 
aportación de 0.5% al ·producto naciona,l, que para el 
año de 1955 alcanzó la cifra aproximada de ... .... .... .... . 
$84,000.000,000, a precios corrientes . . 

La industria siderúrgica tiene desde luego un consi-
derable significado actual, pero sobre todo, un tremendo 
valor potencial, por su. facultad generadora y acelera-
dora de actividades secundarias y terciarias, impulsando 
y obedeciendo a un .mismo tiempo al desarrollo ecó-

.nómico. Muchos de sus productos ·constituyen bienes 
de inversión o maferias primas para otras actividades 
y reflejan en general, a manera de un índice, el progreso 
de la industrialización. Debe hacerse notar, en nuestro 
caso, la importancia inminente de industrias última-
mente establecidas o .de .reciente desarrollo, no debi-
damente captadas aún por las estadísticas, tales como 
la construcción de motores Diesel y camiones, de ca-
rros de ferrocarril, bombas para la extracción de líqui-
dos y artefactos metálicos diversos. 

La demanda de productos de fierro . y acero, en un 
proceso acumulativo, sigue ·un ·ritmo ascendente o ·ace-
lerado respecto del ingreso nacional; sin embargo, el 
fuerte desequilibrio estructural que existe en la distri-
bución de éste, en un país como el nuestro, que man-
tiene en un bajo nivel de vida a una gran parte de la 
población, determina limitaciones en el mercado domés-
tico de los productos de acero, principalmente para los 
de consumo. La inversión pública y privada total repre-
senta como la sexta parte del ingreso nacionaL Esta 
inversión estimula ·la demanda de productos de acero, 
tanto en las actividades . en que se efectúa directamente, 

comp !ndirectamente, auÍnentando el nivel de 
demanda de . la población. Pero observando el consumo 
de 'productos, se encuentran fuertes variaciones s'egún 

el v'ohunen relativo de inversión pública y privada. 
La inversión pública se refleja por ejemplo en el consu-
mo de material ferroviario, tubería para la industria pe-
trolera y para abastecimiento de aguas, barras, perfiles 
estructurales y de. algunos productos planos pesados; la 
privada, en 'perfiles comerciales, varilla para refuerzo, 
hojalata y otros ' capítulos. 

El consumo . per cápifa, que en 1953 fue sólo de 13.3 
Kgs. se elevó en 1954 a 32.3 y a 38.4 e:n 1955, apenas 
la quinta parte del consumo de Francia y la décima del 
di'! la Bretaña, que a su vez no alcanza la 
del de los Éstados Unidos. (Debe hacerse notar, sin em-

que · las cifras d.e los países de industrialización 
incipiente resultan disminuidas en · las importaciones 
de artículos que no se elaboran en el país a p¡;u-tir de 
los productos primarios). Más adelante nos referimos al 
consumo' de· la familia de países latinoamericanos. 

. . . '·. 
La Económica para la América Latina pre-

sentó a la Junta ·de Expertos en Siderurgia que se ce-
lebró en Bogotá, promovida por 'ella, en noviembre de 
1952. 'varios estudios sobre temas capitales de esta in-
dustria, . que enriquecidos con las aportaciones de los 
concurrentes, se publicaron eh un valioso informe en 
1'954. Los temas · centrales -ordenados por nosotros-
son los siguientes: 

. a)· Influencia de . los factores locales. 
b) Influencia de1 tamaño de los mercados. 
e) Papel de la industria siderúrgica en el desarrollo 

·económico' de la Latina. 
· · En este informe con los elementos de juicio dispo-

un tanto hipotéticos y estableciendo supuestos 
que hicieran comparables los cálculos, se realiza .es-
fuerzo, para analizar los detalles económicos de la ma-
yor parte de las plantas siderúrgicas integradas exis-
tentes en la América Latina, más ' aquéllas que estaban 
entonces e'n estado avanzado de estudio o de realización, 
y como término de comparación, una de las plantas 
más modernas de los Estados Unidos, la de Sparrows 
Point, ocho en totaL El caso elegido para México fue 
el de la planta de Monclova, de Altos Hornos ( creemb's 
que la Fundidora de Monterrey se encuentra en condi-
ciones semejantes). 



El plan de investigación consistió en suponer el fun-
cionamiento, en la ubicación de cada una de las plantas 
escogidas como típicas de Latino América, y usando 
los datos de materias primas, transportes y salarios co-
rrespondientes a cada localización, de plantas imagina-
rias de capacidad uniforme de 250,000 tons. al año, cifra 
que siendo mayor que la mínima que se considera eco-
nómicamente ventajosa, resulta intermedia para las 
plantas latinoamericanas, y muy inferior a la de la 
norteamericana de Sparrows Point; aun cuando ha sido 
costumbre basar los precios del acero en los Estados 
U nidos en los de Pittsburgo más fletes, la planta aquí 
escogida, para comparar, aun cuando con transportes 
lejanos de mineral que se ha esforzado en abaratar por 
los medios de manejo y transporte más adelantados, es 
quizá, por estar sobre la costa, apoyada en un mercado 
amplísimo, la planta norteamericana mejor orientada 
hacia el mercado de exportación, especialmente a nues-
tros países; lo anterior tiene un gran interés como se 
verá en consideraciones sobre la competencia internacio-
nal, que se harán más adelante. 

Con el primer supuesto se logra aislar el valor ele 
las condiciones locales, derivadas de la ubicación en 
cada caso, para plantas de capacidad no desproporcio-
nada a nuestras circunstancias, y t ener una primera 
aproximación del problema. En un análisis -posterior se 
cambia el supuesto, asignando a cada planta una capa-
cidad igual a la del mercado nacional, tratándose de 

· las latinoamericanas (que en la mayoría de los casos, 
es apenas suficiente para sostener una unidad costea-
ble) y a la norteamericana, una capacidad de un millón 
ele toneladas. Este nuevo supuesto sirve para poner de 
manifiesto la decidida ventaja económica de la gran 
capacidad debidamente utilizada. En el caso norteame-
ricano la capacidad asignada es todavía muy inferior a 
la verdadera de la planta que se considera y no llega 
ni a la centésima parte de la magnitud del mercado de 
aquella gran nación industrial. En el caso de México 
ha habido tendencias a la pulverización, a atender la 
demanda con una pluralidad de plantas, en parte ex-
plicable por razones geográficas; lo que ha hecho que 
no se capten al máximo las ventajas de un mercado en 
franco desarrollo, aunque todavía modesto. Sin embar-
go, la realidad y las perspectivas son bastante halaga-
doras, como en seguida se manifiesta. 

En el estudio de la CEP AL se examinan los costos 
por acopio de materias primas, los de transformación 
para producir arrabio, los de afinación para producir 
acero, los de laminación, etc. En cuanto al costo de re-
unión de las materias primas, Monclova ocupa una po-
sición intermedia entre los dos casos extremos del más 
ventajoso y del menos ventajoso, entre Belencito (Paz 
de Río) en Colombia, que cuenta con ellas en el lugar 
mismo donde está ubicada esta planta, y el de San 
Nicolás, proyecto argentino que se propone realizar un 
verdadero esfuerzo contra dificultades naturales, para 
cubrir las necesidades del país en este capítulo funda-
mental. Usando índices, México está representado por 
114, Colombia por 53 y Argentina por 250. 

Por lo que hace al costo total de producción de 
arrabio, incluyendo cargos de capital, México está re-
presentado por Dls. 36.12, ligeramente superior a Spar-
rows Point; Belencito por 28.56 y San Nicolás, Argen-
tina, por 79.24 (en una de las dos alternativas que se 
presentan). En cuanto a la producción de acero la si-
tuación es muy cercanamente la misma; asimismo por 
lo que hace a los productos ya laminados; en general, 
puede observarse que en las distintas fases de este pro-

ceso, que va del arrabio al producto laminado, el caso 
de México tiende a desalojarse hacia el grupo de los 
más ventajosos. El estudio de la CEP AL hace otros es-
fuerzos importantes, como el de determinar el valor 
agregado a las materias primas, acero producido por 
hombre-año; en este caso, M éxico se encuentra abajo, 
Belencito en lo más alto, pero el desnivel apenas excede 
de un 10%. En cuanto a las toneladas de acero pro-
ducidas por 100 Dls. de inversión, Monclova y Belen-
cito se encuentran en los lugares más bajos y Sparrows 
Point en el más alto con cerca de un 30% en exceso. 
Hay que aclarar que la inversión se supuso igual para 
todas las plantas de los países latinoamericanos y 20% 
más baja para la norteamericana. 

El estudio de que nos ocupamos, comprende otros 
capítulos de análisis económico muy interesantes. En 
el caso de México estamos realizando su confronta y 
actualización, por un lado, y por otro nos proponemos 
verificar en qué medida los supuestos básicos se acer-
can o tienden a acercarse a nuestra realidad, por ejem-
plo, la eficiencia y productividad de la mano de obra, 
la técnica minera e industrial, la capacidad utilizada 
del equipo, el costo y funcionamiento de los transportes, 
la diversificación o especialización de los productos, etc. 

En términos generales, y con todas las reservas ne-
cesarias, puede concluirse que por lo que hace a recur-
sos siderúrgicos y a sus módulos o fórmulas de aprove-
chamiento, la situación promedio de los países ·latino-
americanos está muy lejos de ser desfavorable y en 
casos como el de México, es francamente favorable, con 
todo y sus incongruencias o dificultades geográficas. 

Las ventajas de la planta norteamericana no radican 
propiamente en los elementos naturales, sino en factores 
derivados de · madurez económica-industrial: capitales 
abundantes y baratos, técnicas evolucionadas, conducen-
tes a mayor productividad (técnicas que por otra parte 
tenderán a difundirse y nivelarse universalmente) es-
pecialización y, sobre todo, en masa, que 
parece ser un sésamo ábrete del buen éxito. Quizá, la 
conclusión más interesante obtenida por la CEP AL en 
su estudio, es la de que lo's gastos de acopio de materias 
primas, tratándose de países subdesarrollados, con mer-
cados reducidos, son hasta cierto punto menos significa-
tivos en los resultados finales, que el manejo de grandes 
volúmenes de producción. El segundo supuesto del es-
tudio, que reserva para cada una de las plantas latino-
americanas todo el mercado nacional, manifiesta una 
alentadora mejoría en los resultados. Afortunadamen-
te, tratándose de México, donde existe más de una plan-
ta integrada de consideración, en un plazo corto ellas 
habrán alcanzado y rebasado las cifras críticas "salva-
doras" de producción económica. La conclusión que co-
mentamos confirma la necesidad de instalar unidades de 
gran capacidad. 

Entre la menor de las plantas que considera el es-
tudio de la CEP AL, 50,000 tons. al ano, y la mayor, 
limitada convencionalmente a 1.000,000, los costos se re-
ducen a menos de la mitad; más allá la economia no 
es importante. Desgraciadamente no se pueden instalar 
estas grandes unidades, aún disponiendo de los recursos 
necesarios, sin contar con una demanda de magnitud 
suficiente para absorber su producción, lo que está mu,y 
lejos de ser cierto en nuestros países; de aqui el tre-
mendo interés del estudio de los mercados y de la pro-
yección futura del consumo. Hemos visto . que nuestro 
consumo por habitante para el año de 1955 fue de más 
de 38 kilogramos; en el momento del estudio de la 
CEP AL era, según sus propias cifras, de 28, término 



medio digamos, entre las 8 y 10 toneladas de países 
más pobres que el nuestro y las 62 y 77t en el caso de 
Venezuela y Argentina, países de ingreso nacional alto 
y población baja. Es interesante anotar la cüra de 50 
Kgs. para el caso de Chile, que es el pronóstico de algu-
nos conocedores para México en 1960. 

Los investigadores de la CEP AL encontraron corre-
laciones muy importantes entre el ingreso nacional per 
cápita, la importación de bienes de capital y el consumo 
de cemento, por un lado, y el consumo de acero por 
habitante por otro; cálculos hechos con estas correlacio-
nes indican una coincidencia muy aceptable con la rea-
lidad registrada; sin embargo, conviene señalar que las 
mayores desviaciones, en el sentido de un mayor con-
sumo, ocurren en los casos de México, Chile, Brasil, etc., 
los países que ya cuentan con su industria siderúrgica 
propia, lo que nos lleva a concluir que tal existencia 
constituye un . factor estimulante del consumo, especial-
mente en aquellas naciones que tienen esb:echeces en 
materia de cambios y dificultades en relación con su 
balanza de pagos, por definición casi todos los países en 
proceso de desarrollo. A la inversa, una de las virtudes 
que el estudio de la CEP AL abona al establecimiento 
de la industria siderúrgica en países nuevos, es la eco-
nomía de divisas, que calcula en detalle para cada país. 

La existencia de industria siderúrgica propia signi-
fica un elemento de estabilidad y un factor de des-
arrollo económico, el que con frecuencia se encuentra 
frenado por la raquítica capacidad para importación. 
Finalmente, queremos destacar el esfuerzo de la inves-
tigación realizada por CEP AL para poner las indus-
trias siderúrgicas de nuestros países frente a frente con 
la competencia de una planta tan bien dotada y situada, 
como la de Sparrows Point, para la exportación. Si a 
los costos de producción de esta planta sumamos los 
fletes para transportar sus productos a nuestros merca-
dos, nos encontramos que en el promedio de los ca-
sos de las plantas latinoamericanas -muy particular-
mente en el de nuestro país- aquéllos se encuentran 
bien defendidos y cobijados, aun sin recurrir al arancel, 
especialmente en el supuesto de plantas de capacidad 
ójJtima económica (diseñadas para satisfacer al máxi-
mo los nacionales). El margen de protección 
resulta desde luego más importante si en lugar de los 
costos se consideran los precios de venta de los produc-
tos norteamericanos. Sin embargo, este supuesto signi-
fica que las plantas competidoras en los Estados Uni-
dos estarían funcionando como negocio y las nuestras 
como un servicio de fomento económico. No está de más 
insistir en que todas estas conclusiones, tan llenas de 
promesas, requieren una severa revisión, especialmente 
de los supue.stos en que se basan. 

Desde el punto de vista tecnológico -con enormes 
proyecciones económicas- el desarrollo de la moderna 
civilización consiste en un tránsito del uso de la ener-
gía animada (hombres y animales) a la inanimada 
(motores y máquinas). 

Este proceso se aceleró rápidamente en la etapa que 
se ha llamndo la revolución industrial, mediante la apli-
cación de combustible (carbón y posteriormente petró, 
leo) transformado en vapor o electricidad, para mover 
maquinaria. El carbón y el fierro han sido el alma de 
esta profunda transformación liberadora de la humani-
dad, siendo el segundo a su vez hijo en parte del car-
bón. La máquina permite la canalización y utilización 
del combustible en forma de energía mecánica. 

El método clásico de obtener el fierro de los mine-
rales es el del alto horno, heredero perfeccionado y gi-
gante de la forja catalana. 

El alto horno para su funcionamiento necesita un 
combustible y un reductor en forma de coque, que a la 
vez debe ser resistente a la enorme carga de mineral 
de hierro y permeable al paso del soplo de aire que vi-
vifica las reacciones. El coque, producto de la destila-
ción de un tipo de carbón especial, resulta pues, un ele-
mento indispensable. 

El carbón coquizable no está bien distribuido sobre 
la superficie de la tierra; su presencia ha constituido un 
buen augurio de industrialización o la causa oculta de 
guerras, en tiempos recientes. En el caso de México, 
donde afortunadamente existe, hasta ahora sólo se ha 
localizado en la cuenca carbonífera de Coahuila, que se 
encuentra en el extremo norte de la República. Se in-
vestiga en Oaxaca, en la región Central-Sur. 

El mineral de fierro y el carbón deben conjugarse 
en condiciones económicas para producir, primero, fie-
rro metálico o arrabio y, después, acero. Sin este fecundo 
ayuntamiento no existe en principio la posibilidad de 
producir maquinaria moderna y elementos de transpor-
te, ambos indispensables para el desarrollo económico. 

A su vez la propia industria siderúrgica descansa 
en la resolución de un triángulo de fuerzas que repre-
sentan: a) el flete del carbón, b) el del mineral de fie-
rro (para lograr aquella conjunción) y e) el de los pro-
ductos acabados (para alcanzar los mercados, donde se 
realizan nuevas transformaciones, por las industrias se-
cundarias, o donde tiene lugar el consumo final). En 
otra parte de este ensayo se hace referencia a la situa-
ción que guardan en México estos distintos elementos 
del problema, a las combinaciones actuales de ellos y a 
posibilidades que ofrecen para el futuro. La resolución 
del problema depende en el fondo de dos principios de. 
localización. Uno se refiere a la proporción de peso 
que las materias primas pierdan en el proceso de fabri-
cación, para convertirse en el producto acabado, y el 
otro al equilibrio entre los costos de acopio de materias 
primas y combustibles por un lado y los de llevar los 
productos al mercado, por el otro. 

En general, una localización ventajosa es la que. 
responda a un costo bajo de reunión de las materias 
primas y al transporte barato de los productos acabados 
a los mercados, burdamente, la que requiera menos to-
neladas kilómetro por tonelada de acero, si los fletes 
fueran iguales. 

Como los fletes de los productos acabados son mucho 
más altos que los de las materias primas (el doble o 
más, en promedio en México), hay la tendencia en la 
actualidad, especialmente cuando el mineral y el carbón 
proceden de fuentes separadas y lejanas, a localizar las 
plantas cerca de los grandes centros de consumo. La 
influencia del mineral de hierro, no obstante gozar éste 
de fletes más bajos que el carbón, haciendo las ponde-
raciones, es prácticamente la misma que la del carbón 
(o que el coque en su caso) por lo que se refiere a la 
localización de las plantas siderúrgicas. Aun en el caso 
de México, en el que los minerales son de alta ley, hay 
que mover mayores tonelajes de mineral que de carbón 
y mucho mayores que de coque. Sin embargo, el hecho 
de que el carbón y el coque están expuestos a deterio-
rarse en el transporte y en el almacenamiento (hecho 
no muy confirmado en México), puede operar en el sen-
tido de atraer las plantas hacia las fuentes del carbón, 
fórmula tradicional en los Estados Unidos. En México 
las plantas integradas que existen se han instalado tam-
bién cerca de la cuenca que produce carbón coquizable, 
no demasiado lejos de los yacimientos de fierro pero a 
gran distancia de los mercados principales. Hay que 



subrayar que si el factor geográfico de la distancia es 
en general rígido y permanente (desde luego en muchas 
ocasiones nuevas comunicaciones pueden modificarlo), 
el de las tarifas de fletes obedece a antecedentes his-
tóricos cambiantes, y no dudamos que en fecha no muy 
lejana se impondrá una r evisión ori entada a promover 
el desarrollo económico sin descuidar otros aspectos, 
como el de la integración. 

Por otra parte, debe verse el problema de los trans-
portes también desde el punto de vista nacional, esfor-
zándose por equilibrar el tráfico y hacerlo más flúido, 
seguro y económico. Además, no todo el problema de la 
buena localización de las plantas descansa en los trans-
portes. Es necesario en un país como el nuestro ocupar 
más a la población; integrar, colonizar, abrir nuevos 
mercados; distribuir mejor la densidad económica. 

Casi todas las plantas que se han construido en el 
mundo en los últimos diez ail.os se han localizado a la 
orilla del mar, donde en principio hay más flexibilidad 
para el acopio de las materias primas, pudiéndose con-
siderar alternativas, para el aprovisionamiento de és-
tas, aun recurriendo al extranjero, cuando se agoten las 
nacionales en términos económicos, o cuando se requiera 
hacer m ezclas técnicamente convenientes, como ha sido 
indispensable en el Brasil, y sobre todo, cuando se esté 
en condiciones de atender o desarrollar m ercados que se 
encuentran cerca del litoral, como ocurre en la costa del 
Pacífico en M éxico. En cada caso deben imponerse por 
su propio peso las condiciones particulares que concu-
rren, y de ningún modo pueden aplicarse reglas gene-
rales. 

Dada la ubicación de los más ricos yacimientos de 
fierro en la parte Central de la Costa del Pacifico, ale-
jados de las fuentes de carbón coquizable, y la concen-
tración de la población y del mercado en el centro de 
la República, el estudio de la localización más adecuada 
para nuevas plantas de alto horno y la investigación 
de procedimientos no clásicos, es decir, distintos de 
aquél, que no requieran carbón coquizable o en general 
que puedan emplear materias primas inferiores o más 
baratas o que por la corta capacidad de las plantas, 
aun si fueran de menor eficiencia, pudieran ajustarse 
a mercados regionales pequeños, resulta del más alto 
interés para el desarrollo futuro de la industria side-
rúrgica del país. Las naciones nuevas deben vigilar con 
gran atención los últimos adelantos, en vista de sus pe-
culiares condiciones. 

La chatarra usada en proporción importante en el 
horno Siem ens-Martin -lo que no era posible en el 
convertidor Bessem er- amplía la producción que arroja 
el alto horno, lo que representa un gran paso para ali-
gerar el p eso de las materias primas que acarrea y em-
plea la industria siderúrgica -de 3llz a 4 veces el del 
producto, en M éxico, y proporciones mayores en otros 
países- especialmente cuando la chatarra se genera 
in situ. Se trata de una materia ·prima semielaborada 
que tolera m ejor los fletes; en cierto grado, renovable. 
Antes se consideraba como un desecho y hoy se ha va-
lorizado plenamente, ofreciendo una solución "circular" 
muy ventajosa, que empleó originalmente La Consoli-
dada en la ciudad de México, y la Inland Steel -caso 
notabilísimo- en Chicago. 

Los hornos eléctricos, que ya han alcanzado, como 
hemos visto , un gran desarrollo en el país, se han bene-
ficiado también de la ventaja que representa la chata-
rra, facilitando su localización en los centros mismos 
de consumo, cuando se cuenta. con ésta y con electrici-
dad barata. 

D esgraciadam ente México no ha alcanzado la ma-
durez industrial que asegure una producción abundante 
y sostenida de chatarra y el mundo en su conjunto pre-
senta un panorama de creciente demanda y escasez de 
esta materia prima secundaria, y en consecuencia de en-
carecimiento continuo, por lo que, reconociendo que la 
chatarra ha ampliado la base de la industria siderúr-
gica, en cierto modo ahora se han invertido los términos 
del problema, y debemos esforzarnos en producir más 
arrabio y a menor precio para usarlo en las proporciones 
máximas aconsejables, tanto en los hornos Siemens-
M artin como, de ser posible, en los hornos eléctricos. 

Para producir arrabio barato debemos contar con 
plantas de gran capacidad, con altos hornos no m eno-
res de 500 tons. diarias, preferentemente de 800 a 1000, 
bien local-izadas, trabajando con coeficientes altos de 
utilización y empleando las técnicas y prácticas más 
adec1,1adas. Se trata de una industria de gran volumen 
que reclama grandes inversiones, que no conviene que 
estén pa rcialmente ociosas; la inversión por unidad de 
producción disminuye con el volumen y la productivi-
dad de la mano de obra aumenta. El tamaño influye 
en forma peculiar en la laminación, que pide diferentes 
grados de mecanización para diferentes magnitudes. Un 
proceso como el laminado continuo de cinta, que da 
productos de gran calidad, resulta muy económico pero 
para volúmenes de producción mayores de un millón 
de toneladas al año. 

Uno de los capítulos más importantes para mejorar 
la eficiencia de las plantas siderúrgicas, es el de mante-
ner equilibradas las distintas unidades y departamentos 
de las mismas. 

E ste es en realidad el esfuerzo. principal que se está 
realizando en México 'en estos momentos; pero hay que 
hacer notar que la industria siderúrgica debe ser muy 
dinámica, y que necesita desenvolverse a saltos, por me-
dio de unidades de gran producción, por lo que aun 
tratándose de un desarrollo normal puede haber exceso 
de capacidad en un momento dado, especialmente por lo 
que se refiere al alto horno. P ero se trata de una si-
tuación que debe ser transitoria; ese exceso de capaci-
dad debe presionar hacia la diversificación de los pro-
ductos, el descubrimiento de nuevas aplicaciones y la 
ampliación de mercados. 

Las empresas siderúrgicas tienden a integrarse verti-
calmente, incluyendo en esta integración la posesión y 
explotación de yacimientos de fierro y de carbón; en 
M éxico, este ha sido· el caso de la Fundidora de Mon-
terrey, de la Consolidada y actualmente de Altos Hor-
nos. 

También, en su esfuerzo de diversificar la produc-
ción y de abrirse n:uevos m ercados, la industria siderúr-
gica ha tendido a integrarse horizontalmente en activi-
dades de producción m ás cercanas al consumo final. 
E sta política es discutible; se ha sostenido que entre 
nosotros la industria primaria debe mantenerse como tal 
y alimentar en una forma continua y económica a una 
industria secundaria proliferante. 

La economía del calor constituye uno de los renglo-
nes más importantes en la eficiencia de las plantas side-
rúrgicas; reclama el empleo de hornos de recalenta-
miento, de mezcladores, el . u so de arrabio líquido, el 
aprovechamiento de los gases del alto horno y de coque-
ría, que con gran frecuencia se anexa a dichas plantas; 
todo ello procurando el m ejor balance térmico. En cone-
xión con este mismo tema, el problema de los materiales 
refractarios tiene gran importancia. 



Uno de los fenómenos actuales más impresionantes 
en relación con el desarrollo de la siderurgia en los países 
más avanzados, es el de su liga con la industria auto-
motriz; ésta ha pasado a constituir el capítulo más im-
portante del consumo de los productos de aquélla, ocu-
pando el lugar que en otra época tuvieron los ferroca-
rriles; desgraciadamente en México la fabricación pro-
piamente dicha de automóviles, a despecho de la exis-
tencia de numerosas plantas ensambladoras, no existe 
todavía, y apenas se empiezan a construir algunos de 
los equipos que requieren los ferrocarriles. 

En términos hay elementos de juicio para 
suponer quE> las utilidades de las empresas siderúrgicas 
en México han sido altas; en la de los casos 
se han reinvertido en ampliaciones. Está abierta la dis-
cusión de la conveniencia de esta forma de capitaliza-
ción frente a las posibilidades de fomento de una am-
plia y diversificada industria secundaria con precios ba-
jos para los productos que constituyen sus materias 
primas. 

X 

PERSPECTIVAS DE DESARROLLO DE LA 
INDUSTRIA SIDERÚRGICA 

·México ha entre las dos repúblicas latino-
americanas más progresistas por lo que hace a la ma-
nufactura de fierro y acero, pero a pesar de ello, no 
ha podido producir lo suficiente para llenar sus il.ece-
sidades; en la actualidad existe un déficit de acero su-
perior a 325,000 toneladas métricas, que incluye muchos 
productos que podrían elaborarse internamente. 

El alcanzado hasta hoy por la industria 
ha sido determinado por una combinación 

de factores favorables, entre los que se destacan la de-
manda creciente de sus productos, para uso directo o 
para su transformación; las exenciones fiscales y la pro-
tección arancelaria con que el Estado ha coadyuvado a 
su desarrollo y que le han permitido reducir sus costos 
y aumentar sus utilidades; los precios relativamente ele-

que han regido en el mercado interno para dichos 
productos; las aportaciones de capital y las facilidades 
de crédito otorgadas por los organismos del Estado y pri-
vados, y otras razones derivadas del mismo proceso evo-
lutivo de nuestra· economía. 

No hay duda de que ya ha llegado el momento de la 
expansión de nuestra industria siderúrgica; de hecho 
ésta ya se ha iniciado vigorosamente, atendiendo desde 
luego a la mejor utilización de las instalaciones actuales 
y proyectando nuevas unidades de capacidad óptima, 
compatible con el desarrollo del mercado en un futuro 
irunediato y ubicadas con vistas a la utilización de los 
recursos ferríferos concentrados en regiones distintas de 
las hoy proveedoras, a fin de ir creando densidad eco-
nómica en ellas, y de ser posible procurando acercarse 
a los mercados; si esta planta o plantas se establecen 
sobre bases sólidas, es indudable que determinarán cam-
bios en la estructura de la industria siderúrgica. 

Para proceder con mayor seguridad en nuestras pro-
yecciones futuras, se han verificado cálculos de carácter 
teórico-práctico que nos sirvan de base para determinar 
la de la capacidad adicional que debe crearse 
y el momento oportuno para hacerlo. 

Tomando como base las cifras de producción total 
de acero primario en una serie de años, que pudieran 
considerarse de desarrollo normal del país, se represen-
taron gráficamente, con el resultado de .que más o me-

nos corresponden· a una curva parabólica de segundo 
grado, interpolada por el método de mínimos cuadrados. 
Extrapolando esta curva estimamos la probable produc-
ción en los próximos 10 años. Por otra parte, calcula-
mos de modo similar la producción de acero en homos 
eléctricos en la próxima década. Por diferencia entre 
las cantidades estimadas en ambas series (acero prima-
rio total y acero eléctrico) obtuvimos el volumen del 
acero que será necesario producir en hornos Siernens-
Martin, empleando arrabio. Luego calculamos las can-
tidades de arrabio necesario, considerando que 1000 Kgs. 
de arrabio se convierten en unos 700 Kgs. de acero; ade-
más, le agregamos 10% que es aproximadamente el 
consumo directo que se hace de arrabio en usos distin-
tos de la fabricación de acero. Siguiendo este procedi-
miento, hemos podido establecer una serie de previsio-
nes de producción de arrabio que a nuestra vez coteja-
mos con los cálculos de desenvolvimiento de la industria 
siderúrgica tomando en cuenta los elementos básicos de 
que actualmente dispone, es decir, los alto.s hornos de las 
plantas integradas o por integrarse y un desarrollo ne-
cesario y equilibrado de los otros elementos de produc-
ción de las mismas, o sea, hornos de aceración y trenes 
de laminación. 

H echos estos cálculos nos encontramos con que pa-
ra el año de 1959 ó 1960 debe entrar en operación otro 
alto horno, con un bajo coeficiente de utilización al 
principio, que irá mejorando con el tiempo. Según la 
capacidad que se dé a éste se puede calcular cuándo 
es necesario un nuevo aumento de capacidad, ya sea en 
la misma! ubicación o en una nueva, 

Hay que hacer notar que este procedimiento de 
cálculo (que ha sido desarrollado en la Sección de Pla-
neación de la Ofici.na de Investigaciones Industriales del 
Banco de México) es muy simple en el caso nuestro en 
cuanto no hay prácticamente ni exportaciones ni impor-
taciones de arrabio, pero en cambio se complica por el 
desarrollo hipertrofiado que han tenido los hornos eléc-
tricos. Seguramente que al entrar al mercado los pro.-. 
duetos derivados de una nueva planta integrada con 
capacidad amplia para hacer frente a las necesidades 
de mercado, la curva parabólica que representa el des-
arrollo de la producción de acero en hornos eléctricos 
partiendo de chatarra, tenderá a achatarse en una me-
dida que se traducirá en una adicional demanda de ca.-
pacidad de alto horno, y en consecuencia, las fechas 
programadas para ampliaciones subsiguientes tenderán 
a aproxim.arse. 

En un país de iniciativa privada, como México, di-
fícilmente se puede hablar de planeación sin provocar 
alarmas para algunos, que creen amenazados los prin-
cipios de la economía liberal. Pero dada la escasez de 
los recursos de inversión con que se cuenta (caractec 
rística original y negativa de .los países nuevos), y la 
necesidad de un desarrollo integral equilibrado, no pue-
de dejar de pensarse en un mínimo de programación o 
de orientación, que conduzca al ahorro de recursos y 
a la mejor satisfacción de las necesidades nacionales, 
en un proceso armónico de mejoramiento del nivel de 
vida de la población. 

Dentro de este cuadro, las industrias básicas, y en-
tre ellas muy destacadamente la siderúrgica, tienen un 
papel genético fundamental que exige el que en alguna 
forma, que puede ser la intervención del Estado, la ne-
gociación entre particulares, o fórmulas de consenso, se 
las encauce y no se las deje vegetar o crecer al acaso. 
Por un lado, hay que analizar los distintos elementos 
que han de darles vida y por otro lado, debe hacerse 



un esfuerzo de articulación en el conjunto de la indus-
tria y de la economía general para que resulten empre-
sas provechosas y fecundas para la nación. 

En este proceso de creación y desarrollo, los recursos 
naturales representan el elemento prístino, básico y ma-
terial sobre el que se realiza la edificación; en el otro 
extremo se encuentran las necesidades por satisfacer, 
los mercados, y entre ambos, la técnica y la geografía, 
con sus distancias, accidentes y obstáculos. 

Por lo que hace a la industria siderúrgica en par-
ticular, ya hemos visto cuál es la situación de las mate-
rias primas en la R epública Mexicana. Resumiéndola, 
prácticamente sólo se dispone de carbón coquizable en 
la región Norte del país, lejos (más de mil kilómetros) 
del mercado principal de productos de fierro y acero y 
reiativamente lejos también, de los yacimientos aprove-
chables de mineral de fierro. (De aquí el gran interés 
de la exploración de Oaxaca ) . En el Norte operan, como 
acaba de indicarse, todas las plantas integradas con que 
cuenta el país. 

Existe petróleo abundante hacia el centro de la Re-
pública, en la costa del Golfo de México, y gas natu-
ral, también abundante, en el extremo Noreste y hacia 
el Sur, en el Estado de Tabasco, y además asociado con 
el petróleo en la región central del Golfo. 

El país cuenta con recursos de energía hidráulica 
estimados en 6 a 8 millones de caballos, apenas utiliza-
dos en un 10%; afortunadamente están ya en ejecución 
ambiciosos programas ·de aprovechamiento, para la ge-
neración de electricidad, que en condiciones favorables, 
puede representar la posibilidad de promociones siderúr-
gicas. 

Como hemos visto, el patrimonio de mineral de fie-
rro de la nación -eil la medida en que lo conocemos-
no es muy cuantioso, aunque estimable, e indudable-
mente· de gran valor para el desarrollo del país.. Hay 
una concentración muy importante de yacimientos de 
fierro en la región Pacífico Central (aproximadamente 
a la latitud de la ciudad de México) donde no se cuen-
ta ni con petróleo ni con carbón coquizable, que habría 
que acarrearlo de más de 2,000 Kms., desde Coahuila. 

También, ya lo hemos visto, cerca de las dos terceras 
partes del mercado de fierro y acero de la nación se 
encuentran en el centro de la República, en el territorio 
que tiene como foco la propia ciudad de México. 

Por otra parte, se está ejerciendo una gran presión 
por los poseedores y concesionarios de yacimientos de 
mineral de fierro para explotarlo, comprometiendo así 
la· vida futura de la industria siderúrgica. El Gobierno, 
aquilatando la situación, ha impuesto una política de 
limitación a las exportaciones de mineral bruto. 

Con estos antecedentes y premisas se ha llegado casi 
a una fórmula de desarrollo de la industria siderúrgica 
que _podr-ía concretarse en los siguientes .puntos: 

1) Inteirar y equilibrar las plantas del Norte al má-
ximo de la capacidad de sus altos hornos, 
yendo los viejos. Las ampliaciones resultan general-
mente menos exigentes en materia de inversiones que los 
nuevos desarrollos. 

2) Crear una gran siderúrgica nacional -con inter-
vención del Estado- basada en los recursos ferríferos 
del Pacífico. 

Este nuevo módulo de materias primas disminuiría 
la presión que ha existido para la exportación de mi-
nerales de esa región; la planta se acercaría al mineral 
de hierro, se alejaría considerablemente del carbón y el 
coque nacionales y tendería a aproximarse al mercado. 
Esta tendencia variaría segúri que se ubicara al borde 

del mar, o en el ·interior. En el primer caso se ha pen-
sado en un puerto comunicado por ferrocarril al inte-
rior, Manzanillo, que ofrecería la posibilidad de acopiar 
materias primas por agua, incluyendo los minerales de 
hierro de aquellos yacimientos que se encuentran cer-
canos a la costa -que son numerosos- así como de 
exportar ferromanganeso por vía marítima, y también 
la facilidad de distribuir los productos por la misma vía 
en "un mercado actualmente casi inexistente en la costa 
del Pacífico, pero que sin duda crecerá con gran rapi-
dez, principalmente en la región del Pacífico Norte, 
donde se desarrolla con ritmo acelerado una valiosa agri-
cultura de exportación y de consumo, sustentada en un 
programa colosal de obras hidráulicas, ya muy avan-
zado, para captar los r ecursos amplios con que cuenta, 
para el riego de sus tierras; lo anterior, amén de la eco-
nomía de fletes en los materiales de construcción y en 
el equipo para la planta proyectada, así como de la 
oportunidad de concurrir con los productos de la misma 
al mercado del interior, en condiciones cuando menos 
tan ventajosas como las plantas del Norte. La 
anterior tiene un punto negro de difícil solución en la 
situación actual de nuestro sistema de transportes, a 
saber, el acarreo de enormes volúmenes de carbón o 
de coque a grandes distancias, lo que requeriría una or-
ganización muy severa y cuantiosas inversiones, en mate-
rial rodante. El expediente tan bien aprovechado por 
los rusos en distancias de más del doble, de mi-
neral de fierro en un sentido, y carbón . en otro, en los 
trenes de retorno, no es aplicable en las condiciones 
de la industria siderúrgica mexicana, pues las . dos 
grandes plantas integradas cuentan con aprovisiona-
mientos de fierro propios y mucho más cercanos. 

La alternativa, o sea el segundo caso, consistiría 
en una ubicación tierra adentro; en un lugar donde se 
contara con el agua necesaria para la operación de la 
planta, de preferencia en un entronque de ferrocarril, 
donde se estuviera, aunque más lejos de· los minerales de 
fierro, sobre una vía de fácil acceso a ellos, más cer-
ca del carbón de procedencia nacional, y desde luego 
de los mercados principales ya existentes, es decir del 
centro de la República, donde la población ya está esta-
blecida, se cuenta con mano de obra calificada y las con-
diciones de vida son más propicias. · 

Aun cuando respecto de la localización no se ha lle-
gado a la resolución final, * se está organizando la 
empresa que ha de llevar a la práctica este proyecto 
con la cooperación de elementos particulares y del 
Gobierno de la República por conducto de Nacional 
Financiera. 

Otra empresa, también auspiciada por el estado se 
propone desarrollar una industria un tanto tangencial 
a la siderúrgica pero ligada a ella, que producirá abo-
nos nitrogenados para fertilizar nuestras tierras y au-
mentar sus rendimientos, utilizando los gases de la 
coquería de Monclova; los proyectos técnicos están sien-
do madurados simultáneamente a los de otras plantas 
que se proyectan empleando para la fabricación de fer-
tilizantes materias primas diferentes. 

Volviendo a la industria siderúrgica propiamente 
dicha, no podrían terminarse estas consideraciones sin 
hacer referencia al proyecto de las Truchas, el yacimien-
to de mineral de hierro más importante del país como ya 
hemos visto, ubicado en el Estado de Michoacán. El 
autor de estos apuntes se ha empeñado especialmente en 
que el proyecto que por ·primera vez empleara los mi-

• Parece que en definitiva se ha optado por Manzanillo. 



nerales del Pacífico se estudie como un todo, tomando 
en cuenta y combinando las distintas alternativas, 'como 
una empresa de gran interés nacional. 

Sin embargo, si han de establecerse como empresas 
separadas y distintas las que utilicen minerales del Ma-
mey y de las Truchas, habría que posponer uno de los 
proyectos hasta que el desarrollo del mercado justifi-
que su realización, es decir, unos cinco años más tarde, 
tiempo no excesivo en el caso de las Truchas, para com-
pletar los estudios, incluyendo las obras conexas que 
reclama -ferrocarril, puerto, presa, etc.- que son de 
gran y para la realización total dPl plan 
que llegara a aprobarse. Considerándolo como proyecto 
independiente, la Comisión de Tepalcatepec ha prepara-
do, con la cooperación de la Casa Krupp, un memo-

. rándum inicial que tiene aspectos muy atractivos. Val-
dría la pena enjuiciar técnica y económicamente sus 
proposiciones, y de ser valederas, afinarlas preparando 
los planos para su futura ejecución. Dejando pendien-
te el problema -muy importante, sin duda- de la 
ubicación de la planta, en el Estero de Pichi o en al-
gún otro lugar, se trata de utilizar los minerales de las 
Truchas verificando la reducción en hornos eléctricos; 
la energía sería generada en la presa del Infiernillo, 
uno de los aprovechamientos en estudio de la cuenca 
mencionada, que se emplearía como sustituto del coque 
en su aspecto de comb¡¡stible. Para efectuar la reduc-
ción se recurriría a carbones no coquizables (antracitas) 
de la Cuenca de Tonichi, en Sonora, que se encuentran 
no muy lejos de la costa y que en gran parte del trayecto 
podrían transportarse por agua. Esta posibilidad ha 
sido revisada en forma preliminar y parcial. Los cálcu-
los realizados establecen que el uso de electricidad en 
hornos eléctricos de reducción, ya probados en su as-
pecto técnico en Suecia y en Noruega, resulta econó-
micamente justificado cuando se puedan obtener 6 Kwh. 
al costo equivalente al de 1 Kg. de coque, en otras pa-
labras, usando datos actuales de México, cuando se 
pueda contar con el Kwh. a $0.05. Parece imposible 
producir electricidad en M éxico, en la mayoría de los 
.casos a este bajo costo, pero algunos lo consideran 
factible en el caso particular de la presa del Infierni-
llo. Vale pues la pena afinar el estudio de este proyecto, 
que de resultar favorable constituirá una solución muy 
adecuada para el desarrollo de la planta que comenta-
mos Y de paso para resolver el difícil problema de los 
transportes de las materias primas. 

Conviene aqui repetir una vez más o recordar las 
características de los métodos siderúrgicos diferentes del 
alto horno, de exigir menos inversión por unidad de pro-
ducto con menor productividad de la mano de obra, es 
decir, que resultan adecuados a países poco capitaliza-
dos Y con exceso de población como el nuestro. Por 
otra parte no requieren coque o sólo una mínima pro-
porción de él y se pueden desarrollar en unidades de 
menor capacidad para mercados que tiendan a seccio-
narse por la gran distancia y las malas comunicaciones, 
como ocurre en ciertas regiones de M éxico, lejanas y 
aisladas, donde se dispone de mineral de fierro, pero 
no de carbón coquizable, quedando sólo el problema de 
enviar los productos a los mercados existentes y de 
fomentar nuevos mercados regionales, mejorando los me-
dios de transporte. 

Para completar el cuadro, se ha hablado de estable-
cer una planta regional en Veracruz para proveer de 
lingote a la fábrica de tubos sin costura allí existente, y 
que está en la actualidad duplicando su capacidad. No 
se sabe todavía la magnitud de los yacimientos de fierro 

con que se cuenta y no se conoce la existencia de yaci-
mientos de carbón coquizable, por lo que la idea ha 
sido de realizar la reducción con electricidad del Papa-
loapan, que probablemente no pudiera obtenerse a un 
precio costeable para este fin. Se ha hablado también, 
en conexión con la exploración de los carbones de Oaxa-
ca, de establecer una planta sustentada en ellos y en 
varios yacimientos de fierro de la región, que se locali-
zaría en el lugar donde concurrieran el ramal que se 
utilizara para transporte del carbón y las líneas de co-
municación entre México y Veracruz, donde ya han sur-
gido importantes industrias metálicas secundarias, ade-
más de la citada; pero hasta el presente no se puede 
decir que se disponga de una reserva suficiente e in-
dustrialmente probada de carbón coquizable en Oaxaca, 
si bien , la cuantificada podría ampliarse con mezclas 
adecuadas. En la región del Pacifico Norte se ha pen-
sado en utilizar en una planta regional también, mine-
ral de fierro del yacimiento del Volcán, con antracita 
de Tonichi -ambos en Sonora- recurriendo para lo-
grar su coquización al procedimiento de enriquecerla en 
volátiles, que investigó Brassert para el caso del Perú, 
agregándole petróleo. 

Se ha hablado una y otra vez, y aún en este momen-
to, de la conveniencia de establecer una planta en Du-
rango, al pie del Cerro de Mercado. Si 'fuéramos a ana-
lizar la cuestión retrospectivamente diríamos que en 
ese lugar debía haberse establecido una planta, pero en 
este momento ya no llenaría la función de equilibrar el 
tráfico con las plantas que usando la misma fórmula 
de materias primas, se encuentran establecidas al Orien-
te, en la región Norte de la República, y aún cuando no 
faltan méritos a la ubicación de Durango, éstos en tér-
minos generales no serían .mayores que los de esas otras 
plantas. 

Para agotar en cierto modo el tema, diremos, yendo 
casj al otro extremo del país, que se ha sugerido el es-
tablecimiento de una pequeña planta siderúrgica en la 
región ístmica del Golfo de •México empleando como re-
ductor el gas de los campos de Tabasco. Ya se está 
construyendo el gasoducto, y como se cuenta allí con 
otras materias primas, en una situación geográfica muy 
estratégica, se están proyectando otras industrias 
quimicas. 

Sin duda que muchos de los proyectos que aqui rese-
ñamos a grandes rasgos y otros que surjan, se quedarán 
en el camino, pero es seguro que irán tomando cuerpo 
aquellos que tengan los mayores méritos desde el punto 
de vista nacional. 

El país aumenta su población, su renta nacional cre-
ce, es indudable que el impulso de industrialización se 
acelera, la demanda de acero para la minería, la agri-
cultura, los ·transportes y las industrias secundarias se-
guirá en aumento; en estos últimos años, ha crecido 
con un ritmo mayor que el de ningún otro país latino-
americano. Esa demanda debe ser satisfecha no sólo pa-
ra realizar negocios, sino también para promover el 
desarrollo económico de la nación en un sentido amplio 
y humano, naturalmente después de seria meditación y 
cálculo, a fin de tener la seguridad de escoger siempre 
la alternativa mejor en beneficios económicos y sociales. 
Afortunadamente nuestro país navega ya en alta mar, 
por lo que hace al establecimiento y desarrollo de su 
industria siderúrgica. No se trata ya de realizar tanteos 
exploratorios; pues dicha industria ya ha recibido la 
sanción histórica, la prueba de una experiencia larga; 
debemos, sin embargo, esforzarnos en perfeccionarla y 
engrandecerla. 


